Final alternativo de la novela “Los vecinos mueren en las novelas” de Sergio Aguirre 

Apenas John escuchó esa pregunta agarró su chaqueta, salió de la casa y empezó a correr.

Mientras corría sentía que lo perseguía la oscuridad. Aunque la luna hacia que todo se viera mejor, lo único que john veía era el sendero. Únicamente el sendero que iba dejando atrás. 

El chocar contra el portón hizo que empiece a notar el entorno que lo rodeaba. Siguió corriendo, empezó a divisar su casa, cada vez mas cercana. Llegó.

Esperanzado, giró las llaves de la puerta, entró y corrió al teléfono. Fue entonces cuando recordó que Emma le había dicho que no funcionaba. Probó, de todas formas, y se llevó la sorpresa de que el teléfono sí funcionaba. Marcó el número de emergencias. 
-Hola, habla con el servicio de emergencias, ¿cuál es su problema?
-Me envenenaron con sales de bario y ya siento los efectos. ¡Apúrense!
- Ok, ahora mismo le enviamos una ambulancia y a 2 policías. 

John dejó de sentir los brazos, ya no tuvo fuerza ni siquiera para agarrar el teléfono, el cual se cayó al piso. Después de unos segundos sus piernas dejaron de funcionar. Cuando llegaron los policías, junto a los de Emergencias, él ya estaba casi muerto en el suelo. 
Uno de los 2 policías se le acercó:
-¿Qué pasó?
Lo único que pudo hacer fue señalar la casa de Emma. Lo pusieron en una camilla y lo llevaron al hospital mas cercano. 
Los policías se quedaron para hacerles unas preguntas a los vecinos de la zona. La primera fue Emma por obvias razones. Al llegar a la casa tocaron la puerta. Como no abría nadie lo hicieron de vuelta pero más fuerte. La anciana les abrió.
-Hola, ¿qué se les ofrece? 
-Hola, venimos a hacerle unas preguntas con respecto a que un vecino suyo dijo que lo envenenaron. ¿Usted sabe algo?
-No.
-¿No escuchó nada?
-No.
El policía mas joven vio las tazas en la mesa y preguntó:
-¿Tuvo alguna visita hoy? 
-No, ¿por qué lo pregunta?
-Por las dos tazas – contestó él, señalándolas. Emma empezó a traspirar y los policías lo notaron.
-¿Podemos llevarnos las tazas a un laboratorio para inspeccionarlas?
-Sí… pero no voy a poder tomar el té en estos días…
-Ese no es nuestro problema – dijo el policía apresurado por agarrar las tazas.
-Por cierto, ¿Cuál es su nombre? - preguntó el otro policía.
- Emma Greenwold.
- ¿Nos puede dar un momento a solas?
-Sí -dijo mientras caminó al living. 
-¿Ella no era la mujer acusada de asesinar a su pareja? 
-Me parece que sí. 
-Señora Greenwold ¿puede venir un momento?
-¿Pasó algo? 
-La queremos llevar a la comisaria para interrogarla.
-Bueno… -dijo mientras pensaba cuánto tiempo pasaría en la cárcel.
John murió en el hospital ya que, al correr, el veneno lo había afectado lo suficiente y no hubo forma de salvarlo, incluso dándole el antídoto. 
La anciana paso años en prisión domiciliaria. Murió de vejez justo antes de tomar un té. 
